TEMA 2

ARTE PRERROMÁNICO ASTURIANO

La Monarquía asturiana.-

La Corte en Oviedo.-

La arquitectura en las distintas épocas.-

Plástica e iconografía: pintura, escultura y orfebrería.-

LA MONARQUÍA ASTURIANA (s.VIII-IX)

Desaparecido el reino hispanovisigodo de Toledo y con la presencia islámica en gran parte del territorio peninsular, la reacción cristiana se inició en tierras astures y cántabras. El principio básico por el que se regirá el Reino asturiano será la recuperación de la desaparecida monarquía hispanovisigoda, de la que se van a considerar herederos directos. La época de mayor esplendor del reino será con Alfonso II (791-842), Ramiro I (842-850) y Alfonso III (866-910).

Aunque el nacimiento del reino astur estuvo marcado por intrigas personales y sublevaciones interiores, las devastadoras campañas de Alfonso I y los triunfos militares de Alfonso II (el rey Casto), en alianza con Carlomagno, consolidaron las posiciones asturianas e incluso puede decirse que con el rey Casto el afianzamiento político fue en paralelo con el religioso y el cultural. Sin embargo, en lo religioso, Alfonso II no cedió a la presión carolingia; independizó la iglesia astur del metropolitano de Toledo y reorganizó lo eclesiástico según el Ordo Gothicus. En lo cultural, Alfonso II y su sucesor Ramiro I convirtieron Oviedo en una nueva Toledo. En la capital astur se levantaron palacios e iglesias obedeciendo a una arquitectura heredada de la tradición romana (pinturas) y visigótica (iglesias).

En suma, el arte asturiano aparece, sin duda, como heredero del visigodo, tanto en su intención política como en la continuidad de las técnicas constructivas, a pesar de que alcanza y desarrolla características propias.

Del período de formación y consolidación del reino astur, es decir, del s.VIII, pocos son los restos arquitectónicos conservados, si bien en ellos se manifiestan ya algunos aspectos que se mantendrán en períodos posteriores, como es la condición aúlica del arte asturiano.

La primera construcción de la que se tiene noticia es la Iglesia de la Santa Cruz de Cangas de Onís. Se supone que responde al modelo de una iglesia visigoda. Pero tanto o más que esta supuesta herencia visigoda es interesante la advocación a la Santa Cruz, en la que se puede ver reflejada la leyenda que habla de la aparición de la cruz a Pelayo antes de sus victorias, cruz que adquirirá un papel de absoluta relevancia en el arte asturiano.

Las características generales son:

.
edificios de esbeltas proporciones en donde se sustituye la planta de cruz griega por cruz latina o basilical. Los ábsides, 3 en lugar de 1, son rectangulares (influencia visigoda) no semicirculares (carolingios).

.
Los materiales son pobres (sillarejo y mampostería). Las esquinas y contrafuertes en cambio, están hechos con sillares de piedra.

.
Los muros se disponen con arquerías (unas funcionales y otras decorativas) que consiguen un efecto de claroscuro (herencia romana). Empleo de pilares en lugar de columnas. Los capiteles son toscas imitaciones del corintio clásico o de forma apiramidada, seguramente de tradición bizantina

.
edificios abovedados: bóvedas de medio cañón reforzadas por arcos fajones (refuerzos interiores para sustentar la bóveda). Al exterior éstos apoyos se contrarrestan mediante contrafuertes.

.
sustitución del arco de herradura por arcos de medio punto formados por dovelas y sobre todo, por arcos peraltados
.
los edificios cuentan con tribunal real

Se distinguen 3 grandes etapas: Alfonso II, Ramiro I y Alfonso III.

ALFONSO II el Casto (791-842)

Durante su reinado se traslada la capital a Oviedo que se convertirá en ciudad regia emulando la Toledo visigoda. Allí se va a situar el centro de la monarquía asturiana y, en consecuencia, se levantarán una serie de edificios que nos hablarán del nuevo Estado.

Del recinto palatino no ha quedado en pie más que la Cámara Santa, situada en un extremo del mismo. Se trata de un pequeño edificio rectangular de dos plantas: la inferior, abovedada, estaba destinada a custodiar reliquias y tiene su antecedente en la de San Antolín de Palencia y, la superior, con función de oratorio. Sigue el esquema de viejos monumentos funerarios romanos en los que la capilla inferior servía de sepultura y la superior se dedicaba al culto.

El templo más emblemático de la época de Alfonso II es San Julian de los Prados o Santullano. Su magnífico estado de conservación hace de él uno de los conjuntos más importantes de toda la Alta Edad Media europea y a través de él podemos analizar las características de la arquitectura templaria de la época.

.
Presenta una planta rectangular distribuida en 3 naves separadas por arcos de medio punto sobre pilares y cubiertas con armadura de madera, cabecera rectangular, con tres capillas cubiertas con bóveda de medio cañón en ladrillo (influencia visigoda).

.
El aparejo de toda la obra es de sillarejo, con varios contrafuertes que rompen la severidad de los muros. Grandes ventanas rectangulares con celosías con tracerías geométricas iluminan el interior de la iglesia.

.
Lo más significativo de esta construcción es el crucero, constituido por una nave transversal, prácticamente tan ancha como la central, que se proyecta a mayor altura que las naves. El análisis de este crucero no denuncia relación alguna con los cruceros europeos y sí, en cambio, con precedentes hispanovisigodos. El hispanismo de este crucero también se acusa en el gran iconostasio de fábrica, cuya apariencia es asimilable a la de un arco triunfal, que aísla la zona reservada al clero de la zona que ocupan los fieles. Existe en el crucero de Santullano un elemento funcional sin precedentes coetáneos o anteriores, esto es, una tribunal real, lo cual evidencia la funcionalidad monástica de este templo; crucero magnificado en su concepción arquitectónica y decorativa porque en él tenía su tribuna un rey, excepcionalidad que se pone en relación con el espíritu piadoso, casto y religioso de Alfonso II.

.
La decoración pictórica del interior (pinturas al fresco similares al estilo pompeyano) realizada por artistas formados en la tradición tardorromana convierte al edificio en excepcional. Tipológicamente esa decoración responde a la división tripartita del muro de origen bizantino, con una zona inferior a modo de zócalo, imitando mármoles; una segunda zona a modo de friso continuo en el que se dibujan arquitecturas irreales; y una superior, a la altura de las ventanas, con registros arquitectónicos combinados con cortinajes que en lugares principales se convierten en arquerías que cobijan una gran cruz con piedras preciosas. Quedan también restos pictóricos en los intradoses de los arcos y en las bóvedas de los ábsides laterales, en las que se dibuja una red de hexágonos. Las pinturas definen un programa iconográfico esencialmente arquitectónico, es decir, sin figuraciones humanas (anicónico), cuyo significado se pone en relación con la Jerusalén Celeste: las arquitecturas representan los palacios de Dios y la cruz con las referencias apocalípticas del alfa y omega, simbolizan a Jesucristo.

.
aunque se han dado muchas interpretaciones estamos ante un edificio de características monásticas por su disposición arquitectónica, diseñado y decorado de acuerdo al espíritu eclesiástico más estricto que no contemplaba la representación directa de la divinidad y no ante una capilla palatina como tradicionalmente se ha afirmado.

Otros edificios alfonsíes conservados: Santa María de Bendones (muestra un elemento característico del arte hispano-andaluz: el alfiz), Iglesia de San Tirso e Iglesia de San Pedro de Nora.

LA EPOCA DE RAMIRO I (842-850). Segunda Etapa. Apogeo de la arquitectura.

Este monarca continuó dando estabilidad al Estado creado por Alfonso II, pese a que su reinado fue muy breve.

Durante su gobierno se levantó el templo de Santa Cristina de Lena (presenta bóvedas de cañón con arcos fajones, muros reforzados por contrafuertes, tribuna a los pies, pero lo más destacable es el iconostasio labrado en piedra con relieves geométricos al estilo bárbaro que sirve para separar el espacio sagrado del que ocupan los fieles).

Asimismo, Ramiro I, hizo levantar en su residencia del monte Naranco un conjunto de edificaciones palatinas (pabellón real, capilla palatina y diversas construcciones anejas), de las que se han conservado las que hoy conocemos como Santa María del Naranco (pabellón real) y San Miguel de Lillo (capilla palatina). Estas construcciones, aunque responden a lenguajes anteriores, presentan una serie de características nuevas (articulación de los paramentos, bóvedas de cañón sobre arcos fajones con contrafuertes al exterior, etc.) que nos indican la gran capacidad técnica de sus constructores.

.
San Miguel de Lillo era la iglesia palatina de Ramiro I. En origen su planta debió seguir la tipología habitual: cabecera tripartita, crucero y cuerpo de 3 naves. La fachada, sin embargo, se aleja de esta tipología ya que a los pies presenta un pórtico embebido en la construcción con una cámara a cada lado sobre las que se levanta una tribuna destinada al monarca (únicos restos conservados junto con el primer tramo de las 3 naves que lo configuraban).

.
el sillar uniforme sustituye al sillarejo y al ladrillo.

.
No obstante, la característica más sobresaliente es el abovedamiento de piedra sobre arcos fajones y contrafuertes que sustituye a las techumbres de madera. Los arcos, al dejar de ser de ladrillo y pasar a ser de piedra, hacen necesario el peralte y éstos en lugar de descansar sobre pilares cuadrados lo hacen sobre altas columnas en la nave central; la horizontalidad propia de la arquitectura visigoda es sustituida por una composición de volúmenes que tiende a la verticalidad.

.
La luz penetraba en el templo por numerosas ventanas y pequeños rosetones de hermosas celosías de piedra con motivos geométricos.

.
el carácter de iglesia palatina queda reforzado por la decoración escultórica de tendencia orientalizante que aparece en las jambas del pórtico de entrada, desarrollada en 3 registros, enmarcados por bandas de sogueados y motivos florales, en los que aparecen una figura consular flanqueada por dos funcionarios y una escena circense. (Se apunta la posibilidad de que el personaje retratado fuera el mismo Ramiro I, que se inspiró en un díptico consular. Con ello estaríamos ante una muestra de expresión del poder del monarca que quiso, de esta manera, dejar constancia de su reinado). Desde el punto de vista formal, la decoración de las jambas de Lillo se adelanta a los pórticos historiados del período románico. El resto de decoraciones en frisos, capiteles y elementos arquitectónicos presenta motivos geométricos de gusto germánico.

.
cerca del templo se levantaba el Pabellón Real de Ramiro I, reconvertido en el templo de Santa María del Naranco. Edificio de planta rectangular muy alargada, dispone de 2 pisos superpuestos y 2 fachadas, con pórtico y escalinatas. La planta inferior, quizás oratorio del rey, se distribuye según 2 cuerpos laterales con techumbre de madera y un cuerpo central cubierto con bóveda de cañón sobre arcos fajones de piedra. El piso superior, salón principal del pabellón real, rectangular con bóveda de cañón sobre arcos fajones, a los pocos años de su construcción se convirtió en una especie de aula regia con funcionalidad religiosa y se completa en sus extremos con unas galerías de 3 arcos (miradores) que existían también en el Aula Regia de Carlomagno en Aquisgrán. Uno de los elementos constructivos más innovadores de esta disposición, aparte de los arcos fajones, es el hecho de reunir las columnas sobre las que descansan los arcos y los contrafuertes a uno y otro lado del muro, lo cual no puede considerarse como algo ornamental sino como un importante avance de la definición del contrafuerte.

ARTE ASTURIANO EN EPOCA DE ALFONSO III el Magno (866-910)

Durante su reinado, asentadas ya las bases del nuevo Estado, se inició el proceso de repoblación del valle del Duero. A medida que avanzaban las fronteras, los repobladores iban conociendo directamente los edificios de época hispanovisigoda. Este hecho les permitió asimilar formas y técnicas que dieron lugar a resultados algo diferentes a las de Alfonso II y Ramiro I.

La actividad constructora de Alfonso III fue considerable. No obstante, sólo conservamos la llamada Foncalada, una fuente de piedra abovedada y cubierta a doble vertiente y las Iglesias de San Salvador de Valdediós y San Adriano de Tuñón.
San Salvador de Valdediós. Es un templo basilical de 3 naves separadas por intercolumnios apeados en pilares de sección cuadrangular y cubiertas por bóvedas de cañón, cabecera triple y pórtico a los pies flanqueado por dos pequeñas cámaras sobre las que se levanta una tribuna dedicada al monarca. Posteriormente, se añadió un pórtico lateral abovedado con cañón sobre fajones que descansan sobre columnas adosadas a los muros y unidas por arquerías que refleja el mismo sentido constructivo de Santa María del Naranco y Santa Cristina de Lena. En este templo se conservan representaciones pictóricas de figuras humanas, al igual que ocurre en San Miguel de Lillo, lo cual demuestra que el aniconismo de las pinturas de Santullano coexiste con la tendencia icónica de estas pinturas. Se observa influencia mozárabe apreciable en algunos arcos de herradura decorativos y influencia de la arquitectura islámica patente en la decoración de merlones que coronan los tejados.

San Adriano de Tuñón. Se conserva en pie una estructura de 3 naves separadas por pilares con cubierta de madera, cabecera rectangular tripartita abovedada, pórtico tripartito a los pies y cámaras en los extremos de las naves laterales. Reúne una serie de características (abovedamiento sólo en las capillas, arcos de ladrillo, capiteles reutilizados, etc.) que nos hablan de un claro alejamiento de las fórmulas vistas en el Naranco.

En la última época la arquitectura asturiana sale de tan reducido marco geográfico extendiéndose por León y Galicia.

· Sobre el sepulcro de Santiago de Compostela, Alfonso III mandó edificar una iglesia que luego sería demolida. Esta iglesia era de 3 naves con pórtico, baptisterio y ábside rectangular, dentro de la cual quedaba encerrado el mausoleo romano que contenía los restos del apóstol.

· También se sabe que para construir el Templo de San Isidoro de León fue necesario derribar la iglesia de San Juan de tipo asturiano y que constituía una copia de San Salvador de Valdediós.

· La ampliación de la cripta de la Catedral de Palencia en época románica se hace copiando la disposición de la planta baja de Santa María del Naranco.

PLÁSTICA E ICONOGRAFÍA: Orfebrería.
La orfebrería asturiana es básicamente religiosa. Se trata de espléndidas piezas donadas generalmente por los monarcas a los templos, como cruces o relicarios, retomando los usos de la época hispanovisigoda.

· La “Cruz de los Angeles” fue donada por el rey Alfonso II a la catedral de Oviedo en el 808 según reza en el reverso. Es un relicario clásico hispano-godo por su forma de cruz griega (cruz patada) con un disco circular en el centro, del que parten los cuatro brazos. El alma es de madera chapada con láminas de oro decoradas en el anverso con filigrana y engastes de piedras preciosas y camafeos.

· La “Cruz de la Victoria” (236) fue ofrecida por el monarca Alfonso III a la sede ovetense en el 908. Tiene como novedad la introducción en la enchapadura de oro de placas de esmalte junto a las piedras preciosas. El alma es de roble. En ella se aplican técnicas carolingias del s.IX, con influjos bizantinos en cuanto al engarce.

· La “Caja de Astorga” (238), relicario similar en técnica a la Cruz de la Victoria, es un donativo de Alfonso III a la sede de Astorga. Tiene alma de madera y enchapadura de plata dorada con incrustaciones de vidrio azul, verde y rojo. Está decorada con una representación de ángeles, el Cordero y el Tetramorfos, entre motivos vegetales. Su diseño muestra la impronta de los miniaturistas de Beatos.

· La “Caja de las Agatas”. La riqueza exuberante de sus materiales: ónice, esmaltes en dos tonos de azul y rojo rubí, piedras preciosas y los relieves en metal, evocan un lujo bárbaro que enlaza con la tradición visigoda.
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